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			SINOPSIS 




			 




			El regalo es una colección de historias cotidianas en las que Stefano Xenakis nos invita a reflexionar sobre la serie de milagros que todos experimentamos cada día y de los que no solemos darnos cuenta. Al leer todas estas historias podrás sumergirte en tu mundo interior, sopesar las decisiones que has tomado, reevaluar tu forma de pensar y valorar cómo vives. Y no te olvidarás, ni por un momento, de que la vida es un regalo. 




			A diferencia de lo que la mayoría de libros de autoayuda te hará desear, es decir, un estado inalcanzable de felicidad perpetua por «haber alcanzado» tu sueño, Xenakis nos invita a luchar por nuestra felicidad siendo personas informadas, amables y humanas. ¿Para qué malgastar nuestra vida compitiendo implacablemente para alcanzar el «éxito», nos pregunta Xenakis, cuando podemos ser felices siendo buenas personas? 




			Y, ¿qué es lo que hace que alguien sea una persona excepcional? Pues son todos aquellos pequeños gestos que obviamos en nuestro camino hacia el «éxito»: desde saludar a nuestros vecinos con una sonrisa amable hasta ayudar a los demás, disfrutar de las pequeñas cosas del día a día o deleitarse con la belleza del mundo.  




			 




			El regalo es un libro conmovedor, humano y cautivador que nos muestra la grandeza que hay dentro de cada uno de nosotros y que podemos manifestar siempre y cuando estemos preparados para ser, simple y abiertamente, la mejor versión de nosotros mismos. 




			

	 


	 	

	 

   




			STEFANOS XENAKIS 




			 




			EL REGALO 
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			Dedicado a mi padre. Mi mentor y mi héroe. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 
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			Debía de estar en quinto de primaria, pero lo siento como si hubiera sido ayer. Recuerdo leer en mi libro de texto que a pesar de que casi todo el mundo es capaz de ver, son muy pocas las personas que pueden observar los detalles de su entorno. En ese momento, no acabé de entenderlo. 




			Pero llegué a comprender su significado mucho más adelante. Aprendí a observar, a tomar instantáneas con los ojos, pero sobre todo con el alma; instantáneas de cosas que la mayoría de las personas consideran triviales: una puesta de sol, una flor, una sonrisa, un gesto de cabeza. Comencé a encontrar la belleza en todo lo que me rodeaba. Incluso en la fealdad. 




			Durante ese viaje, también empecé a compartir la belleza que encontraba con los demás. Aprendí a conectar mi vida con las vidas de los demás y, de ese modo, convertirnos en un solo ser. Ahí fue cuando me di cuenta de que aquel era mi verdadero propósito en la vida. 




			Luego descubrí que podía correr ciertos riesgos, enfrentarme a mis miedos, cuestionar mis creencias y salir de la zona de confort. Aprendí a escapar de la celda que suponía mi vida cotidiana. Había encontrado la libertad a cada día, cada hora y cada minuto. 




			Conseguí dominar cosas como mantener la cabeza bien alta, sonreír, contar mis verdades, elogiar a los demás, pensar antes de hablar y esforzarme por alcanzar mis sueños. Vi claro que no me servirían nada en bandeja de plata y que debía ganarme mi propia vida. Día a día, minuto a minuto. 




			Un tío mío muy querido solía decir que la comida te dura solo el tiempo que la tengas en la boca. Por eso has de masticar tan bien. Si te la tragas, se acabó. Se fue. Y sucede lo mismo con la vida. Aprendí a saborear la vida como el mejor de los platos de mi madre. Aprendí a saborear cada momento. 




			Me gustaría compartir contigo una historia que me ha acompañado desde que tengo memoria. Un día, un granjero estaba cavando en un campo. En un momento determinado, el pico se encontró con algo duro y se rompió. El granjero estaba fuera de sus casillas, pero entonces se agachó a ver qué era lo que le había destrozado el pico. Era una caja. Al abrirla, encontró un tesoro dentro. De modo que, igual que el granjero, entendí que debía abrir las cajas de la vida, aunque no me gustara el envoltorio. Después de todo, la experiencia me ha enseñado que el mejor perfume viene en frasco pequeño. Aprendí que la vida en sí misma es un regalo. 




			Finalmente, terminé aceptando mis errores. Aprendí a respetarlos, a amarlos y, por ende, a amarme a mí mismo. Ahí fue donde encontré la clave de todo. En vez de intentar cometer menos errores, me di la libertad de cometer muchos más y, gracias a eso, acabé cometiendo menos. 




			Hace diez años, empecé a escribir una libreta de los milagros. Podríamos llamarla también «lista de agradecimientos». Al principio, me costaba encontrar cosas por las que sentir gratitud, pero, al poco tiempo, no era capaz de contenerme. Todo lo que veía me parecía un milagro: el hecho de poder hablar y andar, de disponer de una cama acogedora después de un duro día de trabajo. Mi percepción sobre la vida se había transformado; por fin veía la belleza que colmaba la vida. Y así fue como comprendí que la belleza no estaba en lo que veía, sino en mis propios ojos. Mi forma de observar el mundo determinaba la belleza que veía en lo que me rodeaba. 




			A partir de ese momento, decidí llevar siempre conmigo esa libreta. Escribía donde fuera: en el trabajo, en el tren, en casa… ¡en todas partes! Llenaba las líneas de valiosas palabras, las páginas, de magníficos milagros, y la estantería, de innumerables libretas. 




			Poco después, ocurrió algo mágico. Un día, dejé de escribir para mí y empecé a escribir para las personas que me rodeaban. Comencé a compartir esta maravillosa cosa que me salía de las entrañas. 
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El libro que tienes entre las manos está cargado de vida. Mi vida. Nuestras vidas. Algunos cuentos y mucho amor. 
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			Espero que te ayude a compartir la belleza que nos rodea. Aunque solo conecte con una persona, ya habrá valido la pena escribir este libro. 




			 




			
HABRÁ VALIDO LA PENA LLEGAR HASTA AQUÍ. 




			

	 


	 	

	 

   




			
LILI 
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			Di un respingo. El teléfono no suele sonar a las 7.00 de la mañana. Normalmente soy yo el que llama a las chicas para darles los buenos días. 




			Era mi hija mayor. Estaba llorando. 




			—Papi, Lili se ha muerto. Me la he encontrado muerta en la jaula esta mañana. 




			Lili era su conejita. 




			Sollozos. 




			Hice una larga pausa antes de responderle: 




			—Avra, cariño, ¿cuántos años hemos estado con Lili? 




			—Pocos, papi. Cinco o seis. 




			—Ay, Avra… Esos son los años que viven los conejitos. 




			Más sollozos. 




			—Cielo, en cuanto nacemos, la única certeza es que algún día moriremos. 
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Todo empieza para acabar. 




			
Y todo acaba para volver a empezar. 
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			—Seis años en la vida de Lili son al menos cien para los humanos. Ha tenido hijos, ha vivido feliz. Ha dado y recibido amor. No todo el mundo puede vivir una vida tan maravillosa como la de Lili, cariño. 




			Silencio al otro lado de la llamada. 




			—Mi amor, todos nos iremos algún día. Lili ha vivido más de cien años humanos. ¿Cuánto tiempo tienes pensado vivir? ¿Dos, tres siglos? 




			Una pequeña risa… 




			Los niños tienen que entender lo que es ley de vida desde el principio. No hace falta que los llevemos entre algodones y no afronten la realidad. Aquel día, cogí la pala de mi padre y la cajita de Lili y me fui a buscar a las niñas al colegio. 




			—¿Os parece si enterramos a Lili juntos? 




			A la más pequeña le entusiasmó la idea. La mayor vaciló un par de segundos, y al final asintió. Nos fuimos a nuestra colina favorita, cerca de la casa que tenemos en Atenas, desde donde puedes ver el mar bañado en oro a última hora de la tarde. 




			Encontramos un lugar poco rocoso y cavamos un agujero. Saqué a Lili de la caja y la envolví en papel, como una diminuta novia. La alcé en brazos para poder dejarla en la tumba, pero mi hija mayor me lo impidió. Me cogió a Lili de las manos como una madre que acuna a su bebé. Con cuidado, desenvolvió el papel, se acercó la conejita a la cara y le dio un último beso. Acto seguido, la metió con delicadeza en la tumba y dejó unas cuantas hojas de lechuga al lado, no fuera que le entrara hambre. 




			—Cierra los ojos, pequeñita —murmuró. 




			Puso unos ciclámenes junto a ella y tapamos la tumba, antes de marcarla con dos piedras grandes para poder recordar dónde descansaba nuestra queridísima conejita. 




			Y después nos fuimos a por unos helados. 




			—Todo forma parte de la vida, chicas. Todo es lo mismo. Somos nosotros los que separamos las cosas en «buenas» o «malas». La lluvia y el sol son lo mismo; la vida y la muerte; el amor y el miedo; el mar y la montaña; la calma y la tormenta. La lluvia sucede a los rayos del sol; el invierno, al verano; las malas épocas, a las buenas. A mí antes solo me gustaban las cosas buenas. Ahora disfruto de las dos —les dije, intentando dorarles la píldora. 




			No esperaba respuesta alguna, pero la pequeña me dio la mejor posible: 




			 




			
—ENTONCES, PAPI, ¿TE GUSTAN LAS COSAS QUE NO TE GUSTAN? 




			

	 


	 	

	 

   




			
HONRA A TUS PADRES 
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			Tenía un amigo de Tesalónica, un tipo alto, de más de 1,80. Solíamos comer juntos cada vez que venía a Atenas, y después nos tomábamos un par de copas. El vino siempre hace aflorar las verdades. 




			Un día, estábamos contándonos chistes y mi amigo estaba recordando con cariño a su padre. Y, de pronto, se echó a llorar. Con sosiego al principio, pero fue cobrando fuerza. Al final acabó sollozando. No tenía ni idea de por qué lloraba, ni tampoco cómo reaccionar. Me quedé callado un buen rato, por respeto a mi amigo. 




			—Ey, tío, ¿qué pasa? —le pregunté por fin. 




			—Mi padre… Falleció hace unos años, de repente. Me porté como un cretino y nunca le dije lo mucho que lo quería. No me di cuenta de lo bueno que era hasta que lo perdí. 




			Me limité a escucharlo en silencio, sufriendo con él. 




			Hay muchas cosas en la vida que damos por sentadas. A nuestros padres, por ejemplo. Hasta que un buen día se nos van y descubrimos todo lo que desearíamos haberles dicho. 




			Si tus padres siguen vivos, levántate y ve a visitarlos. Hoy mismo. 
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El universo no espera a nadie cuando le llega la hora. 
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			Abraza a tus padres. 




			No tengas miedo de dar abrazos. 




			Y diles lo mucho que los quieres. 




			Han hecho muchísimo por ti. 




			No te darás cuenta de todo lo que han hecho hasta que tengas hijos. 




			Y no te han pedido nada a cambio. 




			Lo único que quieren es recibir el mismo amor que te han dado. 




			Y ya está. 




			No tienes que hacer más que demostrárselo. 




			Cuando se han equivocado, ha sido con la mejor de las intenciones. 




			Perdónalos. 




			Sus padres también metieron la pata. 




			Y tú también te equivocarás con tus hijos, si llegas a tener. 




			Llegará un día, y confío en que así sea, en que tus hijos también irán a verte y te darán un abrazo. 




			Para perdonarte. 




			Ama a tus padres. 




			Igual que amas a tus hijos. 




			 




			
PORQUE, DE NO SER POR TUS PADRES, TUS HIJOS NO EXISTIRÍAN. 




			

	 


	 	

	 

   




			
LA ESTELA DE UNA SONRISA 
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			Siempre cedo el paso cuando conduzco. Es uno de esos pequeños gestos que me hacen feliz. Así que, una mañana, estaba a punto de pasar por delante del supermercado cuando vi que un pequeño coche salía del aparcamiento. Me detuve. La conductora tardó un par de segundos en darse cuenta de que la estaba dejando pasar. Tenía unos sesenta y tantos años, aspecto acaudalado, el pelo corto, moderno, y las dos manos en el volante. Me sonrió con educación, y empezó a sacar el morro hacia el tráfico. Justo antes de incorporarse a la carretera, volvió a mirarme. Giró el rostro y me sonrió de nuevo, esta vez con todos los rasgos de la cara, o tal vez con todo su ser. Fue una de esas sonrisas sin margen de mejora. Cuando la sonrisa desapareció, la mujer bajó despacio los párpados, agradecida. Fue como si una segunda ola rompiera contra la costa justo después de la primera: inesperado y mucho más intenso. La mujer se fue, pero la estela de su sonrisa siguió confortándome el alma hasta pasado un buen rato. Me costó creer que una sensación así pudiera ser tan fuerte. 




			Pasó poco más de medio día. En algún momento a primera hora de la noche, me había parado a un lado de la carretera y estaba escribiendo algo en el móvil. Vi con el rabillo del ojo un vehículo en la acera que tenía al lado. Cuando el semáforo se puso en verde, me percaté de que el conductor me estaba mirando fijamente, como si estuviera pidiéndome algo. Caí en la cuenta de que quería incorporarse a la calle. Pero había muy poco espacio. El conductor tenía una sonrisa de oreja a oreja y una de esas caras que puedes distinguir inmediatamente. Le hice un gesto con la mano para que pasara, algo que no se esperaba, y su sonrisa infantil le iluminó el rostro, y a mí también. Me dirigió una mirada cómplice, como la del compañero que te deslizaba las respuestas de un examen por debajo del pupitre cuando habías perdido toda esperanza. Era una sonrisa espectacular. Incluso sacó la mano por la ventana para hacerme un gesto de agradecimiento. Un poco más adelante, el tipo sacó la cabeza por la ventana y volvió a asentir, varias veces, agradecido, como si acabaran de salir los resultados del examen y los dos hubiéramos aprobado. Yo volví a romperme por dentro. Era como si las estelas de las dos sonrisas se hubieran fundido en una, en algo tan grande que sería imposible describirlo. 
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Valoro las pequeñas alegrías de la vida.  




			
Es como encontrar conchas en la playa. 




			
Porque cada una es un pequeño tesoro. 




			 


			[image: ]


			 




			Me agacho a recogerlas, una a una, y las guardo en una cajita secreta en algún rincón de mi alma. Con el paso de los años, he recogido ya un buen montón. Y no me importa el dinero que valgan. Cada día soy más rico y más feliz. 




			 




			
LO QUE ME HACE RICO ES SU VERDADERO VALOR. 




			

	 


	 	

	 

   




			
TU PARCELA DE TIERRA 
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			Te dieron una parcela de tierra. Te dijeron que te encargaras de ella y te enseñaron lo básico: a ararla, a regarla, a fertilizarla, a remover la tierra, a renovarla y a dejarla reposar. A amarla. 




			Algunos escucharon atentamente e hicieron lo que les ordenaron. Y ahí se quedaron. Creyeron que ya lo sabían todo y no dedicaron ni un segundo a aprender más cosas. 




			Otros ni siquiera escucharon lo que les dijeron, sino que se limitaron a hacer lo que consideraron adecuado. Se impacientaron e hicieron lo contrario a lo que les habían explicado. Pero, al final, tiraron piedras sobre su propio tejado y la parcela se secó y no produjo cosechas. 




			Otros decidieron aprender algo más, de modo que buscaron, preguntaron, leyeron libros y escucharon. Y aprendieron la lección más importante: que no sabían nada. Y decidieron seguir aprendiendo durante el resto de su vida. Y sus vidas cambiaron, y cambiaron las vidas de los demás. Y su parcela de tierra se convirtió en un paraíso terrenal. 




			Algunos achacaron su mala suerte al hecho de no haber recibido su parcela de tierra junto al mar, o se quejaron porque su parcela estaba seca o de que los que habían conseguido prosperar se lo debían a su relación con las personas adecuadas. Hubo otros que trataron de dar con un sistema totalmente distinto: uno que les quitara sus posesiones a los ricos y se las diera a los pobres, en vez de intentar observar lo que hacían los ricos y los que habían prosperado y seguir su ejemplo. Esos son los que envidian la riqueza de su vecino, y lo único que desean es que su parcela se convierta en un secarral. 




			Algunos no soportan el frío del invierno; otros no toleran el calor del verano. E incluso hay quienes no aguantan ni el frío ni el calor. Y quienes ni siquiera saben lo que quieren. Y hay otros que lo que quieren es no querer nada. Creen que si no les gusta el mes de enero, lo único que deben hacer es arrancar la página del calendario. Y les piden a otras personas que hagan lo mismo. Pero, sobre todo, no pierdas de vista a los que no intentan evitar nada. 




			El mes de enero es algo que nos viene dado, como los demás meses y las estaciones. Hay un momento para sembrar y otro para cosechar; uno para regar y otro para trasplantar. Respeta las reglas y atiende tu propia parcela de tierra. Si metes las narices en la del vecino, la tuya se secará. Lo único que tienes que hacer es cuidar de lo que te han dado para que crezca y medre. Así funciona el universo. Lo que no crece, al final acaba marchitándose y muriendo. 




			Los buenos granjeros saben cuándo esperar y cuándo tener fe. Pero, sobre todo, lo que saben es cuándo sembrar. Esto es algo que habrán aprendido trabajando duro y cometiendo errores. Tus fallos forman parte de tu experiencia, y debes aprender de ellos. Teme el miedo a cometer errores. Las personas que evitan el error también evitan el éxito. Piensa en una escalera: por cada peldaño en el que no pones bien el pie, caes dos. Al principio, regarás demasiado la parcela; sembrarás en la estación que no toca; te olvidarás de podar; te pasarás de usar el campo. No te gustará. Gimotearás, gruñirás y lo dejarás sin vallar. 




			No tengas miedo al fracaso ni permitas que los días vayan pasando sin pena ni gloria. No dejes pasar la vida. 
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Cada día es un regalo. Ábrelo.  




			
No lo malgastes. 




			 


			[image: ]


			 




			Cuidado con las vidas fáciles. 




			Son un camino lento e inexorable hacia la muerte. 




			Aprecia los problemas. 




			Te ayudarán a avanzar un pasito más. 




			Recibe las dificultades con los brazos abiertos. 




			 




			
NINGÚN MAR EN CALMA HIZO EXPERTO A UN MARINERO. 




			

	 


	 	

	 

   




			
LEVÁNTATE CON FUERZA 
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			Ovives la vida o ella te vive a ti. Sin medias tintas. Si la pelota toca la red, no hay vuelta atrás. En un lado del campo es de día; en el otro, de noche. Uno está lleno de sollozos, quejidos, ira, desesperación y depresión; el otro, de alegrías, generosidad, autoestima, alegría y fuerza. Huelga decir que hay problemas en ambos lados del campo, y los tendrás mientras vivas. Si se te terminan los problemas, significará que se ha terminado todo para ti. Habrá problemas que serán evidentes desde el principio, pesados y fatigosos que huelen a sudor, como si acabaran de salir de algún gimnasio cutre. Otros se presentrán con brillantes colores y una sonrisa en la cara, como si te estuvieran guiñando un ojo. 




			No creo que puedas determinar tu futuro, pero sí unos hábitos que, a su vez, determinarán tu futuro. Si quieres conseguir los éxitos de otras personas, tienes que hacer lo mismo que ellas. 




			Robin Sharma es un escritor y orador motivacional canadiense, y una de las personas que más me han influido en la vida. Me enseñó lo importante que era madrugar. Me decía: «Levántate pronto, a las cinco de la mañana, cuando todo el mundo esté dormido y tú tengas la energía por las nubes. Empieza el día con fuerza. Despierta en compañía de tus sueños, tus metas y tu rutina matutina. Despierta en compañía de la vida. Organiza cada día como si fueras la persona más importante del mundo. Porque lo eres». 




			Pero el mensaje más importante que envías cuando madrugas es el que te transmites a ti mismo. Cuando ganas la batalla contra la cama, declaras que tú eres quien determina tu vida. Lo gritas con tanta fuerza que tu otra mitad también lo oye, la que quiere tirarse en el sofá, la perezosa, la que prefiere dormir, la que te hace un gesto con la cabeza y te dice que te mereces quedarte en la cama, la que te dice «¿Cómo vas a salir, con el frío que hace?», la que se ha acurrucado junto a la chimenea a ronronear como un gato vago. Una de las mitades está en un lado del campo, y la otra en el opuesto. Libérate de esa segunda mitad, la que te tira por el suelo los sueños incluso antes de que echen raíz. La que te roba la vida antes de que pueda florecer. Es una muerte lenta. Deshazte de ella. 




			Levántate y elige en qué equipo juegas. 
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La alarma que te despierta es el silbato que da comienzo al partido. 
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TOCA ESE SILBATO. LO MÁS ALTO QUE PUEDAS. QUE TE OIGA EL UNIVERSO. 




			

	 


	 	

	 

   




			
¿QUIERES UN CHICLE? 
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			Voy dos veces al año. Es mi abogado y, de vez en cuando, es típico ver a personajes pintorescos entrando y saliendo del bufete. 




			Aquel día en concreto, llegué a la hora. Makis siempre está hasta arriba de trabajo y tienes que quedarte en la sala de espera, como en el dentista. Un tipo entró y se sentó justo delante de mí. No le presté demasiada atención. Me limité a echarle un vistazo con el rabillo del ojo: perilla, rubicundo, con cara de buena persona. 




			El secretario nos preguntó si queríamos un vaso de agua. Yo lo rechacé. El otro tipo lo aceptó. Aquello me hizo cambiar de idea y sonreí con educación. Él me devolvió la sonrisa. Tal vez el hielo no se hubiera roto, pero sí se había resquebrajado. Al cabo de un rato, el tipo metió la mano en su mochila y volvió a mirarme. 




			—¿Quieres un chicle? —me ofreció. 




			—No, gracias —le respondí, deprisa. 




			En ese momento, el «dentista» me invitó a entrar en el despacho y perdí de vista al tipo. 




			La reunión fue bien. 




			Más tarde, me acordé del tipo ofreciéndome el chicle y me di cuenta de que me había alegrado el día, como un solitario rayo de sol que se cuela entre las nubes. 




			Podrías pensar que no fue más que una situación trivial. 
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Compartir nunca es algo trivial. 




			
Siempre es mágico y poderoso. 
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			Es amor en estado puro. Es un acto sanador, sobre todo para el que comparte. Da igual lo que compartas; la alegría es la misma, sea un coche o un libro. 




			 




			O compartes o no compartes. Es una cuestión de blanco o negro. O sabes jugar a la pelota o no. Lo bueno es que nunca es tarde para aprender. Y cuando aprendes a compartir, ya no puedes vivir de otra forma. Es adictivo. 




			Nunca descubrirás todo el potencial del día, la semana o, en última instancia, tu vida si no pronuncias ese «gracias», si no te detienes por ese peatón, si no sonríes a aquel extraño. La reacción de la otra persona es problema suyo. Tú preocúpate por tus acciones. Lo que ganarás por hacer esos gestos será mágico. Te cambiará la vida. Y, de repente, tendrás lo que siempre has deseado. 




			Juan el Bautista decía: «El que tenga dos túnicas que comparta con el que no tiene». Y ahí está el quid de la cuestión: debes disponer de dos elementos para poder compartir. No te olvides. La batería de tu coche debe estar cargada para que puedas arrancar otro coche. De lo contrario, los dos acabaréis con las baterías secas. 




			Había un hombre en Irlanda del Norte que se llamaba Joey Dunlop. Ganó el mundial de la Fórmula TT cinco veces seguidas. Todo el mundo lo adoraba y se convirtió en un héroe nacional, y no por las medallas, sino porque tenía un corazón de oro. Lo donaba todo a los niños desfavorecidos. Compraba comida y, cuando nadie miraba, la cargaba en su camión y se iba a Rumanía para dársela a los huérfanos. 




			Murió en un accidente cuando tenía cuarenta y ocho años. Cincuenta mil personas se presentaron en su funeral para inclinar la cabeza y celebrar su vida y su grandeza. 




			Cambiaría cien años de vida insulsa por una hora de una vida como esa sin pensarlo dos veces. No te quedes mirando el paquete de chicles. Compártelo. 




			 




			
PARA ESO ESTAMOS AQUÍ. 




			

	 


	 	

	 

   




			
TU META ES LA VIDA 
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			La orientación nunca ha sido mi fuerte. Me pierdo cada dos por tres, pero ya hace tiempo que tengo una aplicación de GPS en el móvil. Antes de ponerme en marcha, ya sé a dónde quiero ir. Conozco mi destino. Si no sé cómo llegar, enciendo el GPS. A veces lo pongo incluso aunque sepa llegar. Normalmente me enseña una ruta mejor. No te acostarás sin saber una cosa más. 




			La mayoría de las personas no han decidido aún su destino. No tienen metas. Hay quien cree que sí, pero, a poco que piensan en ello, se dan cuenta de que nada más lejos de la realidad. 




			Un conferenciante le preguntó al público cuáles eran sus metas. Una persona levantó la mano y dijo que quería ganar dinero. El conferenciante le dio un euro. «¿Contento?», le preguntó con una sonrisa. Tus metas tienen que ser algo específico y cuantificable. Por ejemplo, para el año que viene bajaré a setenta kilos. Empezaremos a organizar reuniones familiares semanales. De aquí a cinco años, estaré ganando cien mil euros al año. Me haré un chequeo cada mes de abril. Etcétera. 




			Hace unas décadas, la Universidad de Harvard hizo un estudio con algunos estudiantes para ver cuántos habían decidido sus objetivos vitales. Descubrieron que solo el 3 % lo tenía claro. Treinta años más tarde, los investigadores volvieron a hablar con los participantes de aquel estudio para comprobar cómo les había ido la vida. Los que en su momento ya tenían una meta habían conseguido, en términos financieros, el equivalente al conjunto de todos los demás. 




			Por tanto, cuanto más especifiques tus metas futuras, más probable será que las alcances. Los objetivos convierten el futuro en presente, hacen visible lo invisible. Si dejas tu vida a su suerte, irá como pollo sin cabeza. No podrá seguir unas coordenadas que no les has especificado. No puedes darte la vuelta a última hora y clamar que la vida te ha tratado mal. No: tú has tratado mal a la vida. Y a ti también. 




			Organizas los viajes del fin de semana hasta el más mínimo detalle: la aerolínea con la que vas a volar, el hotel en el que te vas a hospedar, lo que vas a visitar, etc. Sin embargo, tratas a tu pobre vida como a una cama sin hacer. Y, cuando la ves, te sientes culpable. Pero sigues sin hacerla. Y la cama no va a hacerse sola. 




			Toda la gente que ha vivido un éxito descomunal se ha puesto metas. Y eran muy ambiciosas. Querían cambiar el mundo, y sabían exactamente lo que necesitaban hacer. Especificaron las coordenadas desde el principio y se pusieron manos a la obra. Sus sueños eran algo tan vívido en sus cabezas y corazones que, para ellos, se hicieron realidad mucho antes de que fueran visibles para los demás. Piensa en Thomas Edison, Emmeline Pankhurst, Mahatma Gandhi, Martin Luther King, Rosa Parks, J. F. Kennedy, Nelson Mandela y Steve Jobs, por ejemplo. 




			Sus sueños eran sus brújulas. Eran su vida. Muchos habrían preferido que les arrebatarán la vida antes que sus sueños. 




			 




			Un día le preguntaron a Helen Keller, una activista estadounidense por los derechos de las personas con discapacidad, cómo era la vida de una invidente. Y esta fue su respuesta: 
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Lo único peor que ser ciega es tener vista y que te falte la visión. 


            

			 


			[image: ]




			

	 


	 	

	 

   




			
CRUELLA DE VIL 
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			Domingo por la noche. He conseguido salir un ratito a correr antes de que se acabe la semana. Son las 20.00 y, durante el trayecto de vuelta en coche, paro en una cafetería del centro de la ciudad para comprar una botella de agua fría. Aparco en doble fila. La caja no está ni a diez metros del coche, a plena vista. Sí, aparcar en doble fila no es precisamente legal, pero tampoco es que me vayan a condenar a cadena perpetua por hacerlo. 
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